
La justicia de Argentina revocó otra decisión del poder militar. El Dia 5 Octubre 1979 
(AP, ITS y PL) 

BUENOS AIRES, 4 de octubre.— Diez 
días después de un histórico fallo de la Cor-
te Suprema de Justicia sobre el alcance de 
las facultades del régimen militar, o t ro tri-
bunal ha reiterado esa doctrina. 

La Cámara de Apelaciones en lo Civil 
ordenó a la municipalidad de Buenos Aires 
reponer en su cargo a una técnica de he-

tnoterapia dc un hospital despedida en 1976 
por prestfnta vinculación "con actividades 
de carácter subversivo o disociadoras". 

La municipalidad había alegado que "la 
necesidad militar es el principio y fin del 
gobierno militar". Pero no aportó pruebas 
de Vos supuestos vínculos subversivos de la 
empicada, salvo af i rmar que part icipó con 
otros funcionarios municipales en la ocupa-
ción de un hospital d u r a r t e el agitado año 
1973. 

Al hacer su presentación, las autorida-
des comunales invocaron la d i s c r ec iona l 
dad con que puede actuar el poder militar 
en razón de las circunstancias de guerra 
que vivió el país en los últimos 3 años. Es-
te punto dc vista es el mismo que ha sus-
tentado el general Luciano Benjamín Me-
néndez, sublevado el viernes 28, entre otros 
motivos, por desacuerdo con el ejercicio 
l imitado del poder militar. 

"E.\ia inédita íundamentación diluye 
nuestra indignación y nuestro asombro, 
cuando desde el ext ranjero se nos imputa 
!a violación de los derechos humanos", dice 
t i í.'illo de la Cámara Civil. "Hasta la más 
•palmaria negación del derecho como es la 
guerra tiene sus l eyes . . . " 

La Corte Suprema ordenó el 25 de sep-
tiembre la. l ibertad del periodista .lacofco 
Timermau, detenido desde abril de 1977 

que pesara contra él cargo alguno, por 
•^sftcchiis dc las autoridades mili tures de 
pres'J"tus "connivencias" con la subversión. 
La Corte declaró que Jas facultades "extra-
cf'diaariafc" que reconoce a un régimen mi-
íitnr deben de todas maneras armonizarse 
<:«. u 'os preceptos de la Constitución. 

1.11 gobierno acató el fallo, en una deci-
sicn que disgustó a sectores derechistas. 

/-a Cámara Civil diee que comprende las 
difíciles circunstancias en que la munici-
palidad, "en e! momento crucial de la 'lu-
cha sucia' contra la guerrilla" ho tuvo tiem-
po o íncdiios para averiguar la verdad <;n 
relación con la empleada despedida. 

"Por ello se equivocó", agrega, "Una ve/, 
restituida la paz y vencido el enemigo, debe 
reparar los errores cometidos. No es el me-

nor el haber contundido a una Argentina 
útil al país con una enemiga del mismo. Es 
muy d u r a para los que viven la patria ser 
calificados de traidores o enemigos de su 
suelo". 

MENENDEZ INSISTE EN 
SUS RECLAMOS 

Mientras el general Menéndez se dirigía 
a la ciudad de Curuzu-Cuatia, provincia dc 
Corrientes, donde cumplirá los 90 días d¿ 
arresto que se le impuso. 

A pesar de su condición de detenido, Me-
néndez declaró en Córdoba poco antes de 
partir que "los gobiernos militares son atí-
picos, inconstitucionales y circunstanciales, 
y que* deben ejercer el poder al estilo mi-
litar". Agregó que "sólo eso puede justifi-
car su permanencia en el poder". 

Más adelante di jo que esperaba que las 
"autoridades militares respondan a las cues-
tiones" que presentó en su pronuncia-
miento. 

El diario cordobés La Ve* del Interior 
señale hoy en su editorial que "si bien la 
crisis" fue su perada, los hechos de Córdoba 
(la sublevación) han sido un llamado dc 
alerta sobre la debilidad del actual proceso 
nr 'Uyr". 

"El progresivo aislamiento del gobierno, 
la crisis económica, la disconformidad so-
eial y la posibilidad de un rebrote de pro-
testas populares" son para t i diario cues-
tiones suficientemente importantes como 
para impulsar la sanción de leyes funda-
mentales como la del es ta tu to de los par-
tidos políticos, en receso desde 1°76, y la 
lev sindical. 


